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EN LA ERMITA DE SAN JORGE 

LA ENIGMÁTICA OBRA DE

JUAN DE RIBERA

A pesar de haber existido en la ciu-
dad de Cáceres varias ermitas en 
honor al patrón de la plaza que se 
reconquistó la noche en que se ce-
lebraba el santoral de este soldado y 
mártir, e incluso de haberse fundado 
siglos atrás una cofradía bajo la ad-
vocación de este santo, actualmente 
nada queda de aquello a excepción 
de algunas imágenes que perdieron 
la devoción guardadas en diversos 
edificios civiles, como en el Palacio 
Municipal o en dependencias de 
la Diputación Provincial. Lo que 
muchos cacereños desconocen es 
que, fuera del núcleo urbano, pero 
aún dentro del término municipal 
cacereño, sigue en pie una ermita 
levantada por manos privadas y 
destinada al culto restringido que 
popularmente lleva el nombre del 
santo que nos ocupa, y que según 
otros estudiosos pudo denominarse 
del Salvador.

La ermita de San Jorge, aunque 
abandonada y en estado de ruinas, 

se mantiene aún en pie a unos 12 
kilómetros de la capital provincial, 
cerca del camino a Badajoz y junto 
a la llamada Torre de los Mogollo-
nes, que recibe este nombre por 
erigirse en la finca homónima. Per-
teneció originariamente la atalaya 
a D. Diego García de Ulloa, apellido 
habitual entre los blasones que 
decoran los muros de los palacios 
del casco histórico de Cáceres. Lla-
mada antiguamente el Castillo de 
las Seguras de Abajo, la torre se 
incluye en un largo listado de casti-

llos, casas fuertes y torreones que 
desde el siglo XIV y principalmente 
a lo largo del siglo XVI se edificaron 
en las cercanías de la por entonces 
villa de Cáceres. La ermita está en 
peligro de ruina inminente, desde 
este medio de comunicación solicita-
mos su restauración, pues contiene 
magníficas pinturas murales obra de 
Juan de Ribera.

Son escasas las noticias que tene-
mos sobre la vida del pintor Juan 
de Ribera. Podemos conocer la 
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autoría de las obras pictóricas que 
estudiaremos por las características 
estilísticas de las mismas y por la 
firma del autor en ellas, mostrán-
donos su largo período de actividad 
en la provincia de Cáceres, sobre 
todo en la diócesis de Coria-Cáceres 
(1565-1585): ermita de San Jorge 
(Cáceres), Portaje, Mata de Alcán-
tara, Villa del Rey, Torrejoncillo y 
Portezuelo.

Si bien carecemos de documenta-
ción sobre su obra, sabemos algo 
sobre su vida, solamente nos apor-
ta algún dato Tomás Pulido, pues 
Hurtado se limita a citarle “Hacia 
1560 teníamos en Cáceres un pintor 
llamado Juan de Ribera, que ignoro 
qué obras produjo”. Estaba casado 
con María Escobar, y eran vecinos 
de la ciudad de Cáceres, pues el 
30 de diciembre de 1561, ante 
Benito González, venden a Diego 
Álvarez, vecino de la misma villa, 
2000 maravedíes de renta de censo 
por la casa en la que vivían en la 
calle Parras, lindera con la casa de 
Diego González, criado de Juan de 
Figueroa y por la otra parte con la 
casa de la Gutierra. Era feligrés de 
la iglesia de San Juan. No aparece 

referencia alguna en los diferentes 
vecindarios realizados en Cáceres 
durante el siglo XVI, sabemos que 
su mujer era hija de Diego Carrillo 
y de Francisca de Godoy, que tenía 
parentesco con Francisco de Godoy, 
el indiano cacereño. 

Por los documentos encontrados 
en el Archivo Diocesano de Cáceres 
(Palacio Episcopal) el 26 de julio de 
1579, Juan de Ribera, pintor, bau-
tiza a su hijo Nicolás (correspondía 
al primer matrimonio del pintor. En 
la lista de padrinos aparece varias 
veces Juan de Ribera, pintor, que 
se casa dos veces. Sabemos que 
Nicolás muere el 6 de noviembre 
de 1597 e hizo testamento, siendo 
testamentarios Juan Hernández 
Mostaza y Ana Rodríguez, su mujer.

En tiempos del pintor Juan de Ri-
bera, la ciudad de Cáceres experi-
mentó un crecimiento importante, 
la mayoría de la población nació en 
las calles colindantes pertenecien-
tes a la feligresía de San Juan1. A 
finales del siglo XVI se produce un 
descenso demográfico motivado por 
la peste que arrasó a la ciudad2. 
Las obras artísticas eran encarga-
das por mecenas pertenecientes 

a la nobleza que controlaban la 
actividad económica (el mercado 
y eran grandes latifundistas). La 
provincia de Cáceres por esta época 
se halla dominada completamente 
por tierras de Realengo, Señoríos y 
territorios controlados por la Orden 
de Alcántara. Ejemplo de este poder 
económico son las numerosas ermi-
tas en dehesas particulares, algunas 
de ellas, ornamentadas con pinturas 
murales. Hemos de destacar en el 
siglo XVI el florecimiento histórico 
del momento extremeño, despertar 
breve por las artes plásticas, dona-
ciones y construcciones por la masiva 
cantidad de oro americano y por el 
enriquecimiento rápido de los indianos 
extremeños, algunos de ellos de 
regreso a la región. Este hecho, 
si bien podría haber sido favorable 
a la expansión económica y cultu-
ral de la región, sólo sirvió para 
engrosar las filas de la nobleza 
rural y urbana por parte de los 
indianos con premisas y condiciones 
económicas ancladas en estructuras 
feudalistas medievales. 

Acceso a la ermita de San Jorge en Cáceres

La Torre de los Mogollones, cercana a la 
Ermita de San Jorge, se encuentra 
actualmente dentro de la  lista roja del  
patrimonio español por su grave estado de 
conservación



6

La pintura mural será una práctica usual 
a lo largo del siglo XVI, que se proyectará 
hasta el siglo XIX. En el afán de lucro 
que lleva a cabo esta nueva nobleza, 
así como la de rancio abolengo y el clero 
(que se verá muy favorecido por esplén-
didas donaciones), esta obra mural 
abarata la decoración de edificios 
religiosos, frente al encarecimiento 
de los retablos, y en edificios civiles 
frente a la decoración de tapices, gene-

ralmente importados. La pintura mural 
es una práctica asequible en España, 
aunque no muestra una tradición de 
artistas preparados técnicamente, como 
en el caso de Italia. Era frecuente que 
los talleres del siglo XVI, castellanos y 
andaluces, prepararan en el oficio a los 
futuros pintores, pero no en el ejercicio 
del dibujo, la proporción y la perspec-
tiva, ciencia tan de moda, después de 
los primeros tratados publicados en el 
siglo XV en Italia. Ribera está dentro de 
la línea de estos autores que dominan 
el arte de la ejecución, pero no de la 
técnica, lo cual nos muestra un mode-
lo de artista-artesano con idea de su 
identidad artística, pero que alejado de 
los centros humanísticos es carente de 
formación técnica adecuada. A pesar 
de ello los pintores murales gozarán 
de una importante demanda de obras 
en nuestro entorno, gracias al aumento 
de decoraciones en iglesias, capillas y 
palacios.                     
   El mayor repertorio de pintura 
mural de Juan de Ribera le encon-
tramos en la ermita de San Jorge.  
Desde el siglo XVI tenemos cons-
tancia de la existencia de tierras 
y casas de Alonso de Torres en el 

paraje de los Mogollones3. El pro-
ceso genealógico del citado Alonso 
de Torres encontramos los linajes de 
Torres-Ulloa-Quiñones. Nos interesa 
la línea formada por los Ulloa-Torres 
que descienden desde Leonor de 
Torres Ulloa hasta que Catalina de 
Ulloa Torres, señora de los Mogollo-
nes los señores que habitaron esta 
dehesa. 

La ermita de culto privado4 es de 
reducidas dimensiones, cuatro gran-
des arcos apoyados en fuertes mu-
ros, empotrados éstos en el terreno, 
dan a esta ermita el aspecto raro 
de estar construida aprovechando 
una hondonada cubierta de agua, 
para techarla se utilizaron grandes 
piedras graníticas apoyadas sobre 
arcos transversales. De las cuatro 
partes en que queda dividida por 
sus arcos, tres de ellas están cu-
biertas por agua mientras que la 
cuarta, formada por el coro, tiene 
su superficie frontal ocupada por 
frescos que representan escenas 
bíblicas5, por encima de las cuales se 
hallan inscripciones en letra gótica, 
de tres renglones, que contienen 

Dos de los frescos  realizados por Juan de Ri-
bera en las paredes de la Ermita. A la derecha  
la escena del descendimiento de Cristo.

Firma de Juan de Ribera
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los versículos correspondientes a 
las escenas representadas.  Al lado 
derecho de la ermita se encuentra 
la antecapilla, con restos de pinturas 
en los muros.

Antes de la capilla se encuentra la 
única entrada a la ermita, se obser-
va cómo se trataba de una puerta 
con arco de medio punto, hoy des-
truido. En esta zona se conservan 
restos de pintura mural formada por 
angelotes que, se adaptándose al 
arco, posiblemente cubrieron todas 
sus dovelas. Entrando en la sala, 
los paramentos no conservan restos 
pictóricos. Esta zona anterior a la 
entrada a la capilla estuvo cubierta 
por bóveda de arista y decorada con 
los cuatro evangelistas, ya que el 
único resto conservado representa 
a San Lucas acompañado de su 
símbolo parlante, el buey, y de las 
palabras con que comienza su obra 
escrita sobre su libro que sirve de 
la ilustración al tema: “MISSUS /
EST/ ANGELUS/GABRIEL...”. A la 
izquierda del Evangelista se observa 

un león, símbolo de San Marcos.
La capilla, formada por una celda 
con bóveda de arista totalmente 
decorada al fresco. Se encuentran 
en lamentable estado de conserva-
ción6. La iconografía de este conjunto 
muestra un recorrido iniciático, en 
parte perdido, que recuerda la idea 
medieval de la Eclesia. Se inicia en 
el coro con escenas bíblicas, acom-
pañadas de inscripciones góticas en 
tres renglones, que contienen los 
versículos de: aparición de Yaveh a 
Abraham en el encinar de Mambré, 
la Bendición de Isaac a Jacob, preco-
nizando la llegada del Mesías. 

Destacan varias inscripciones como: 
“Sume arma tua, pharetram et 
arcum, et affer ut comendad, et 
benedicat tibi anima mea \ caput 
XXVII”. Se trata de los párrafos de 
la Bíblica pertenecientes al Génesis 
(XXVII,3-4)7. Corresponde a la con-
versación que Isaac mantiene con 
su hijo Esaú al que, como primo-
génito, se disponía a bendecir para 
transmitir sus bienes y poderes, 

pero Rebeca, mujer de Isaac, que 
goza a la predilección de Jacob, hijo 
menor, suplantará a Esaú por Jacob 
cuando el primero, obedeciendo a su 
padre, va a cazar al campo. Próxima 
a ella está la inscripción y la escena 
de la bendición de Isaac a Jacob. Los 
versículos que discurren sobre el 
tema corresponden al Génesis (XX-
VII, 28-29) y dicen: “Det tibi deus 
de rore caeli, et serviant tibi/ populi 
et adorent te tribus, esto dominus/ 
fratrum tuorum”8. 

Un tercer epígrafe recorre la parte 
superior de toda la mitad izquierda 
del coro, a la que corresponden dos 
escenas que relatan lo sucedido a 
Abraham en Mambré. La leyenda 
correspondiente a Génesis (XVIII, 
3-4): “Domine si inveni gratiam in 
oculis tuis, ne transeas servum/ 
tuum, sed afferam pauxillum aquae, 
et laventur pedes vestros/ et requis-

Fresco con la escena del nuevo testamento de 
Cristo en el monte de los olivos. 
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cite sub arbore, tres vidit et unum 
adorayit”9. 
En la primera se nos ofrece la llega-
da de los tres caballeros a los que 
Abraham, rodillas en tierra y juntas 
las manos, parece haber reconocido 
como emisarios divinos y los adora. 
Después en otra escena nos ofrece 
la hospitalidad de Abraham hacia 
sus huéspedes a los que agasaja 
con comidas. El recorrido continúa 
en la antecapilla, en donde cabe 
destacar la complejidad de la de-
coración, dividida por el autor en 
fases: Escenas de la vida de Cristo, 
de las que sólo quedan dos, en parte, 
la Anunciación de la Virgen y Cristo 
en el Huerto de los Olivos, en un 
sincretismo que señala Vida-Muer-
te. En los muros inferiores destacan 
figuras de santos mártires femeninas, 
como Santa Lucía y Santa Bárbara, y 
masculinas como Santiago (aparece 
como peregrino, no matamoros) y 
San Lucas. El arranque de la bóveda 
que permanece, visión que estaba 
decorada por los Cuatro Evangelistas, 
de los cuales queda Juan. En la última 
fase del recorrido nos aproximamos 
al lugar más sagrado iconográfi-
camente hablando; en el oratorio 
el artista ha representado las dos 
escenas sublimes del Evangelio 

-el  Baut ismo y la P iedad-.. . 
Estas escenas se completan con 
el Padre Eterno en la bóveda y la 
Estigmatización de San Francisco de 
Asís.  Dios padre ocupa el centro de 
la bóveda de la capilla y las cuatro 
pechinas que la circundan están 
decoradas por cuatro figuras que 
representan a los cuatro Padres de 
la Iglesia Latina. El sistema de la 
representación está centrado sobre 
la concepción del Dios Justiciero 
(mano diestra levantada arengando, 
y señalando con el índice, en su 
mano izquierda sostiene una esfera, 
símbolo de la totalidad y la alegoría 
del mundo, que, como atributo del 
Dios-Padre viene a resaltar su poder 
y su dignidad imperial. 

La fecha de su ejecución viene de-
terminada por la firma del autor y 
fecha: sobre una columna pequeña 
y tosca que separa la antecapilla del 
coro se encuentra escrito en letras 
góticas: “JUAN DE RRIBERA PINTO 
MDLXV (1565)”. 

Los modelos de representación han 
sido tomados de los Evangelios Apó-
crifos (como es el caso de Santiago 
Peregrino), de modelos flamencos del 
siglo XV (La Piedad) e incluso modelos de 

influencia bizantina como es el caso del 
Bautismo de Cristo, que nos recuer-
da a las concepciones abstractas 
del espacio en los mosaicos. 

Con respecto a Santiago, el pintor 
nos lo presenta ostentando el há-
bito de peregrino con una serie de 
atributos que lo caracteriza, como 
el bordón o bastón de peregrino 
en el que se apoya, la esclavina o 
vestidura de cuero que tiene sobre 
los hombros, así como los adornos 
que lleva sobre el turbante que le 
cubre la cabeza: venera o concha 
y espinas. La iconografía de los 
atributos que presenta como el tur-
bante en la cabeza nos dan la clave 
de la representación; el turbante o 
gorro es propio de los que utilizan 
los pueblos orientales en los que 
Santiago desarrolló sus primeras 
actividades apostólicas; las espinas 
que lo adornan son símbolos de 
“sufrimiento, tribulación y pecado” 
y la concha simbolizaba a los que 
marchaban a Compostela. Es, pues, 
Santiago en su peregrinar de Orien-
te a Compostela. 

Santa Lucía nos representa el triunfo 
de la virginidad sobre el pecado –
postura hierática, con bello rostro 
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El Diario de Extremadura, 14-2-91.

7. En castellano: “...Toma tus saetas, tu aljaba y tu arco, sal al cam-
po y me cazas alguna pieza. Luego me haces un guiso suculento, 
como a mí me gusta, y me lo traes para que me lo coma, a fin de 
que mi alma te bendiga..."

8. “Dios te dé el rocío del cielo. Sírvante pueblos, y te adoren 
naciones, se señor de tus hermanos”.

9. “Señor, si he hallado gracia a tus ojos no pases de largo junto a 
tu siervo. Que traigan un poco de agua y lavaos los pies y tendeos 
bajo el árbol (...) tres vio y uno adoró”.   

Notasy larga cabellera-, va acompañada 
de sus atributos característicos, el 
considerarla como Virgen está sa-
cado de su leyenda, según la cual 
se arrancó los ojos y los envió en 
un plato a su desposado, mientras 
que con la mano izquierda sostiene 
una palma que hace referencia al 
martirio. El personaje que aparece 
por encima de la santa citada es 
Santa Bárbara, que se nos ofrece 
con el rostro típico de toda Virgen 
y va acompañada con su atributo 
personal, la torre.

La facilidad pictórica del artista 
para concebir escenas y desarro-
llarlas en un planteamiento iconográ-
fico de fuerte sentido místico, nos lleva 
a pensar en un buen conocimiento de la 
temática religiosa en temas bíblicos, o 
en su caso Ribera podría haber seguido 
un programa preestablecido por algún 
personaje religioso de la obra Fran-
ciscana.

Desde el punto de vista de la técnica el 
autor asume con facilidad la composición 
y el colorido, sin embargo carece de pro-
porción y perspectiva adecuada para las 
figuras, tratándolas desde el punto de 
vista arcaico, próximo a la concepción 
de iconos en cuanto a figuras aisladas y 
con mayor sensibilidad en cuanto al ritmo 
y movimiento en las escenas bíblicas, 
no olvidándose del sentido dramático 
de algunas de ellas, como es el caso de 
«Cristo en el Huerto de los Olivos», «la 

Piedad» o la «Estigmatización de 
San Francisco».

Una de las escenas más impresio-
nantes es la del Descendimiento. Se 
trata de una composición claramen-
te renacentista, simétrica, inscrita 
en un semicírculo teniendo a la 
Virgen como eje central de la obra y 
el cuerpo ensangrentado de Cristo, 
en los extremos, José de Arimatea, 
que sostiene en sus brazos el cuerpo 
muerto de Cristo y San Juan, que 
limpia sus lágrimas con un pañuelo 
en la mano. la Virgen, con las ma-
nos entrecruzadas en el pecho con 
rostro de dolor ante el cadáver de su 
Hijo. Esta composición está ubicada 
sobre un altar pequeño que existe 
en la capilla. Las figuras resaltan la 
ternura y el dolor. 

Escasos restos quedan de otras 
escenas en la capilla –cubierta con 
bóveda de arista, en cuyo centro 
está Dios Padre como señor del 
mundo, bendiciendo con la diestra 
levantada, teniendo en su mano iz-
quierda la bola del mundo marcada 
con el crismón- como la del Bautis-
mo de Jesús recibiendo las aguas 
del Jordán de manos del Bautista. 
Aparecen como símbolos parlantes 
el agua y la concha de bautizar. 
En las pechinas están los cuatro 
Padres de la Iglesia Latina con sus 
atributos: capelo, mitra, pequeña 
iglesia, etc...                  


